
Conviene no confundir las
tendencias de la imaginación
con los laboriosos trabajos

de la ciencia, pero la relación
entre los planos espirituales,
psíquicos y físicos de la exis-

tencia humana aún nos son
desconocidos. En el breve
espacio de esta habitación in-

telectual reúno algunas noti-
cias provenientes de aquellos
libritos que bien considera-

dos podemos denominar Al-
manaques de posibilidades.

Desde la Antigüedad en

distintos documentos encon-
tramos curiosas informaciones

para explicar las fuerzas invi-
sibles que operan en la Natu-
raleza. En el siglo XVII el sabio

A. Kircher, atraído por las
ciencias naturales y sus apli-
caciones mecánicas, intento

escribir un texto sobre las ar-
tes adivinatorias o, mejor di-
cho, la magia universal. El

docto jesuita prestó singular
atención al magnetismo, como
antes lo hiciera Giambattista

della Po r ta en su Magia Natu-
ralis de 1589, obra en la que
designa como polos amigos

aquellos que se atraen y polos
enemigos a los que se recha-

zan. Estudiosos de la insigne
obra de Kircher sostienen que

sus observaciones más aca-
badas sobre las simpatías-
antipatías magnéticas entre

minerales, vegetales y anima-
les se recogen en su Magne-
ticum naturae, e d i tado en Ro-

ma en 1667. El magnetismo
se consideraba una evidencia
física de la idea de amor divi-

no. El amor que se transmuta
en magnetismo otorgaba sen-
tido a las diferentes formas de

atracción, sea de la psique,
los sentidos o del espíritu.

Por ejemplo, algunos auto-

res afirman que entre los grie-
gos fascinar era conocido bajo
la palabra b a s k a i n o, “hech i z a r

con la mirada”; en el mundo
latino se empleaba la palabra
fascinatio —fascinación—, tal

vez proveniente del dios Fas-
cinus. Según Plinio, Fascinus
fue reverenciado como médi-

co de la envidia y protector de
encantamientos. Los hipnólo-
gos conocían los efectos de

la fascinación magnética, ex-
plicaban cómo el alma incita
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a elaborar a la “célula nerviosa

cerebral un fluido poderoso
que sale por los ojos, con vi-
braciones más o menos inten-

sas según sea el esfuerzo ce-
rebral al producirlas, y estas
vibraciones —ondas psíqui-

cas— alcanzan grandes dis-
tancias y son percibidas por
otros ojos receptores, y aun

teniendo la víctima los ojos
cerrados es posible que obren
sus efectos, aunque con me-

nor intensidad”.
Pero si los hechos de las

fuerzas magnéticas en los rei-

nos de la Naturaleza nos reve-
lan cuán grande es el misterio
de las energías invisibles del

mundo, no eran menos sor-
prendentes en las postrime-
rías del siglo XIX los conoci-

mientos que sobre la materia
se generaban. En 1895 el f í s i-
co alemán Wilheim K. Roent-

gen descubrió los rayos X,
que varios científicos conside-
raban de escasa aplicación

quirúrgica; sin embargo, en un
libro publicado tres años des-
pués, Santini exalta “el lado

curioso, raro, fantasmagórico,
extraordinario de la invención:
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el esqueleto de una mano vi-
va, reproducido en una placa

fotográfica por una radiación
invisible”.

Entre las páginas amarillas

del libro de Santini, encontra-
mos una curiosa imagen de las
denominadas fotofulgurales.

Según experimentos realiza-
dos por el doctor Mendoza del
Laboratorio provincial del Hos-

pital de San Juan de Dios de
Madrid, la instalación para ob-
tener una imagen de este tipo

“se reduce a un carrete Rhum-
korff animado por una batería
de pilas de bicromato y cuya

corriente inducida va a un tu-
bo de Crookes dispuesto en

posición vertical, de modo que
los rayos sean perpendicula-

res al objeto que se trata de
reproducir. Entre el tubo y el
objeto hay un aparato en dia-

fragmas para localizar la ac-
ción de los rayos Roentgen.
El objeto, por ejemplo, la ma-

no o un animal cuyo esquele-
to se desea tener completo,
va colocado sobre un chasis

especial de base sólida, en-
cerrado en cajas o cubierto
por placas de distintas sus-

tancias, una vez que se ha
comprobado la acción de pe-
netrabilidad a través de los

cuerpos opacos por los rayos
de Roentgen”.




